
Hace unos meses, un viajero con muchas y elegantes tablas, 
Gonzalo Pombeiro, me dijo: “Lisboa se está convirtiendo en una 
de las ciudades más trendy del mundo”. Decidí comprobarlo
y éste es el resultado de mi viaje, que comenzó acariciando una  
idea de nostalgia y terminó abrazando las últimas tendencias.
Un viaje aún más rico y divertido gracias a los buenos consejos de 
Manuel Coelho. Texto: Sandra del Río. Fotos: Alejandro García. 

EN 20 BUENAS RAZONES
LISBOA

FIN DE SEMANA



1. TERRAZA  
DEL HOTEL  
BAIRRO ALTO 
Lisboa desde las altu-
ras, mirando al Tajo  
y tomando una copa, es 
una experiencia sublime. 
Si, además, en la mesa 
de al lado hoy tienes a 
Juliette Binoche charlan- 
do animadamente,  
sabes que es el sitio de 
encuentro perfecto.  
El hotel se encuentra en 
Praça Luis de Camões,  
a dos pasitos justos del 
corazón emocional  
de la capital portuguesa.
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2. EL CHIADO
La ciudad bulle, hay  
sol y tiendas de todo 
tipo. Un mix de moder-
nidad y tradición. En las 
calles del Chiado late  
la vida lisboeta. ¿El mejor 
momento? Las tardes  
de entre semana (has- 
ta las 19:30 h.) y las 
mañanas de sábado. Dos 
buenos consejos para  
las compras: la Joalharia 
do Carmo y la libre- 
ría Bertrand, increíble.

3. EL OPORTO
Sofisticado, suave y 
oloroso. En frasca de 
cristal tallado y con copas  
de antigua manufactura, 
casi se puede arreglar el 
mundo. ¿Lo más? Beber- 
lo con las vistas del Hotel  
Albatroz (Cascais). Pa- 
ra comprarlo: Merceria 
de Atalaia (Rua da Atalaia, 
64) y Garrafeira Na- 
cional (Santa Justa, 18).



5. ANTICUARIOS 6. HOTEL  
PALACIO BELMONTE
El hotel con más en- 
canto de Lisboa, debajo 
del Castillo de São Jorge: 
una enorme puerta de 
madera se abre al hués-
ped. Entramos así en el pa- 
lacio más antiguo de Lis- 
boa, rehabilitado para viaje 
ros con mucha clase. 
Dentro, salas recubiertas 
de azulejos, habitacio- 
nes singulares, una terra- 
za con vistas al río y 
mucho chic. En el jardín 
se sirve el desayuno y es 
tan bonito que ha servi-
do como privilegiado  
escenario para el rodaje 
de varias películas.

4. CONVENTO
DO CARMO
La iglesia del con-
vento es la única en el 
mundo que mantiene a 
sus ángeles a cielo abier-
to. Todo tiene su expli-
cación: permanece así 
desde que el terremoto 
de 1755 derrumbó sus 
bóvedas. Una maravilla 
arquitectónica a la que 
se llega después de subir 
desde el Chiado a la 
encantadora Praça do 
Carmo. Los cafecitos de 
la plaza son adorables.

Lisboa es una de  
las pocas ciudades euro-
peas donde aún es posi-
ble encontrar tesoros a 
buen precio. Especialmen-
te objetos y láminas de 
China y Macao; y antiguos 
azulejos y plata portu-
gueses. Recomendable 
curiosear en Rua Agusta 
Rosa, en la zona de Santo 
Tomé, detrás de la Sé, y 
los libros, cartas náuticas 
y láminas de O Manuscri-
to Histórico (Calçada do 
Sacramento, 50, Chiado).
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Esculturas en yeso del 
santo preferido de los 
lisboetas. Son obra del 
artista Nuno Brandão 
y se encuentran en la 
exclusiva boutique del 
hotel Ritz Four-Seasons. 
Las hay en varios colo-
res. Conviene no per-
derse tampoco los gallos 
y palomas del mismo 
autor, realizadas en dife-
rentes tamaños. 

7. SAN ANTONIO, 
DE VANGUARDIA Eclecticismo, esa es  

la palabra que mejor defi- 
ne este café, que tam- 
bién es restaurante y bar  
dependiendo del momen- 
to del día en que se visite. 
En pleno Chia-do,  Ana 
Faro y Diogo Coelho re- 
conocen que fue en 
Dinamarca donde se ena- 
moraron del encanto  
de los cafés del norte de 
Europa. El mismo que 
ahora han traído a Lisboa.

8. ROYALE CAFÉ
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